
Todo ha ocurrido muy deprisa. Hace unos 
días, mi padre y yo vivíamos tranquilamente 
en el pueblo.

Y, de repente, estamos 
en un barco rumbo a 
no sé dónde.

Menos 
mal que no 
me mareo.

¿Cómo 
estás, 
Fleur?

Bien, 
papá.

Un auténtico 
crucero como 

los de los 
millonarios de 

antes.

Sí... Pero 
te olvidas de 
unas cuantas 

cosas.

No, no me olvido. 
Simplemente, intento 

lidiar con ello.

¿Siguen 
llegándote 

esa especie de 
mensajes?

¿Y tus 
visiones?

Ahí 
siguen.

¿Adónde 
vamos?

Vamos a rodear 
Italia y bajar hacia 
Puerto Saíd. Vamos a 
atravesar el canal 

de Suez.
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¿El canal de Suez? 
¿Para ir adónde? ¿No es 

una zona peligrosa?
Hay que 

ir al este, 
Fleur.

Pero 
¿por qué?

¡Oye! 
¿has visto?

Son como 
esferas.

¿Qué 
serán?

Yo había oído 
hablar de ellas. 

Algunas van a parar 
a las playas.

Otra peculiaridad más. Y eso 
que vimos bastantes durante 

el viaje. Desde la guerra, 
este mundo es cada vez 

más raro.

Venid. La cena 
está lista.

Qué callados 
estáis esta 

noche.

La verdad es que Fleur 
tiene dudas sobre quiénes 

sois en realidad. Y reconozco 
que, un poco, yo 

también.
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Somos personas 
iguales que vosotros, 
Fleur. Algo nos guio 

al pontón al que 
llegasteis.

Sabíamos que 
ibais a estar 

ahí.

No sabemos cómo. 
Era una especie de

intuición.

Nosotros también 
venimos de un pueblo, de 
una aldea. Algo o alguien 
nos indicó que teníamos

 que marcharnos 
de allí.

Encontrarnos con 
vosotros, tal vez con más 
gente. Cruzar el mar hacia 

otra parte del mundo.

¿Para 
qué?

No sabemos más 
que vosotros. A medida 
que vamos avanzando, 
empiezan a aclararse 

las cosas.

Estoy cansada. 
Me voy a la cama. 
Buenas noches.

Me habría gustado volver 
a soñar con ese chico, Jo.

Pero no: no tardé en sumirme
en un sueño oscuro y denso, 
sin la menor visión.
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!!?

¿Qué ha 
pasado?

Nos hemos 
chocado 

contra algo.

¡Qué horror! 
¡Cuánta basura!

Pero esto no 
explica el golpe que 

nos hemos dado.

¿Puede que sea 
un tronco bajo 

el agua?

Tenemos que 
salir de aquí lo 
antes posible.

De acuerdo, 
voy a ello.

Primero voy 
a intentar atrapar 
ese bidón. Puede 
servirnos para...

¡Ah!
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¡Ah! ¡Mierda! 
Lanzadme un 

salvavidas. Qué 
asco.

¡Joder! 
¿Qué es 

eso?

¡Deprisa! ¡Hay 
que rescatar 

a Alan!

No, está muy lejos. 
Hay que arrancar 

el motor para 
acercarnos a él.

Voy.

!!?

!!?
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¿Dónde...? 
¿Dónde es-
tá Alan?

¡Ahí! 
Sigue ahí.

Corre, 
Myrta. 

Arranca, por 
favor.

¡Alan! ¡Joder, Myrta! 
¡El motor! 

¡Corre o estamos 
jodidos!
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¡Ya voy yo!

...

Más deprisa, 
Fleur. Al máximo.

Ya 
vamos al 
máximo.
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Ahí tenemos
 la explicación 

para las esferas. Son 
los excrementos de los 

gusanos, de los plásticos
 que no pueden 

digerir.

Flotan y terminan en 
la costa. En realidad, 

los gusanos ejercen una 
labor muy útil: están

 limpiando el mar.

¿De dónde saldrán? 
Nunca había oído 
hablar de ellos.

Parece como 
si los hubieran 
inventado solo 
para purificar 

el agua.

Alan... 
Mi Alan...

Ánimo, Myrta. 
Ánimo. Estamos 

contigo.
Qué 

horror...

¡Papá!

¡Mira! 
Se ve humo. 
¡Un incendio!

¡Hay gente! 
¡Increíble! Vive gente 

en medio de la 
inmundicia.
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